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PRÓLOGO 

En el prólogo el autor dice: ' ' ... pretendo que és te sea un 
curso de ajedrez técnico ... ): El título dei libro y esta tarea que se 
asigna el autor es muy ambicioso e importante, porque en realidad 
no es sólo una definición mecánica sino un estilo de juego o "forma 
de ser,, para muchos jugadores. Los mejores representantes de csa 
pcrcepción dei ajedrez apareceu en este libro. Casi todos los gran­
des jugadorcs tienen partidas jugadas en estilo ''técnico", refirién­
dome ai concepto dei juego y a la creatividad de esos mismos juga­
dores. 

·Por cso creo que los jugadores jóvenes y no tan jóvenes a 
los cuales va dedicado este libro van a tener un buen "curso de ajc­
drez" con ejemplos clásicos y partidas analizadas minuciosamente 
por nuestro autor. Sus enseiíanzas van más allá de los propios temas 
estratégicos que encabezan cada capítulo. porque en cada partida 
nos transmite consejos muy útilcs para d aficionado mcdio. con­
ceptos interesantes de la posición, variantes escondidas y sobre todo 
cl grado de profundidad analítica que merece una sola partida. 

Los aficionados espafíoles conocen sobradamcntc al G r:m 
Maestro Alfonso Romero: en su faceta de escritbr ha publicado ya 
varios libros~ cs cl director de la revista Gambito y fuc cl dircctor­
creador de la revista Teoría. Con el libro ' 'Técnica creativa en el 
medio juego" el autor nos muestra su nuevo talento, escribir un 
magnífico libro en materia de ensefianza de ajcdrez, con un estilo 
de lcnguaje muy cuidado, ameno, y poco habitual cn los libros de 
medio juego actuales. 

GM ELIZBAR UBILA V A 
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PRÓLOGO DEL AUTOR 

Este libro va destinado a aquellos ajedrecistas de nível 
medio que tienen el firme propósito de aprender algunos de los 
entresijos de nuestro juego, y que son los que definitivamente 
distinguen ai maestro dei que no lo es. Pretendo que éste sea un 
"curso de ajedrez técnico" en su faceta más creativa. Me explicaré. 
Los grandes jugadores lo son en cuanto tienen una intuición más 
aguda y descubren el verdadero sentido de una posición con sólo 
cruzar una mirada. Esta intuición responde en muchos casos a sus 
conocimientos adquiridos, a la expcriencia, y ai almacenamiento de 
estas posiciones en el frasco de su memoria. Es evidente que si no 
comprendemos bien una determinada posición que aparece sobre el 
tablero, y posteriormente la estudiamos con más profundidad y 
calma, la siguiente posición semejante que afrontemos será mejor 
tratada. Los conocimientos adquiridos se traducirán en técnica. 

Sin embargo, la tesis dei autor es que ésta no Ilegue a ser 
algo mecánico. Nuestro enfoque de las posiciones -nuestra técnica­
debe ser siempre original, renovada, por cuanto las situaciones 
nunca son exactamente iguales y nos exigirán muchas veces 
soluciones inesperadas. 

Este libro trata de ser una recopilación, en breves 
pinceladas, de posiciones típicas que se pueden producir. La 
estructura de peones, la pareja de alfiles, el control de las casillas 
biancas o negras, la obtención de debilidades en la posición rival, la 
·comprensión de las posiciones de peón aislado, los bloqueos de 
piezas, son todos ellos temas básicos en nuestro ajedrez y punto 
importante en el desarrollo de este libro. 

La idea de trasladar este trabajo a un libro surgió durante un 
cursillo que realicé en 1993. -En la preparación dei cursi llo me 
parecía interesante que cualquier aficionado pudiera optar a conocer 
este trabajo previo. En real idad, cuando yo comencé a dedicarme un 
poco en serio ai ajedrez, lamentaba el hecho de que no existieran 
muchos libros como el que propongo, que trata de recopilar un poco 
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de aquí y de aliá, partidas que me parecen indispensables, y de 
ofrecer algunas ideas originales de los grandes maestros, unidas a 
mis personales reflexiones sobre las posiciones alcanzadas, 
adentrándome en profundidad en el apasionante mundo dei análisis 
estratégico. Saber valorar acertadamente los pros y contras de cada 
posición, y !legar a una conclusión correcta sigue siendo uno de los 
aspectos más difíciles de nuestro juego. 

Algunas de las partidas que aparecen en este libro han sido 
recopiladas a partir de medios escritos muy conocidos por los 
lectores. Un libro en el que he basado gran parte de mis elecciones 
es "AJedrez de torneo" (Candidatos - Zurich 1953) cuyo autor es 
David Bronstein. Muchas de las partidas disputadas en este torneo 
son de una calidad excepcional, y en cierto modo lamento el hecho 
de haber incluído sólo cuatro en mi selección. La labor pedagógica 
dei autor deja su huella hasta hacer fácilmente comprensible el plan 
más complejo. Sin embargo, sus explicaciones y análisis no pueden 
!legar a ser tan profundos como Bronstein querría, ai deber 
centrarse en el estudio de más de doscientas partidas .. Ello me 
impulsó a profundizar todo lo posible en algunas valoraciones y 
variantes ofrecidas por el gran maestro ruso, y dei mismo modo, 
abordar situaciones nuevas que podían confirmar o desmentir los 
comentarios vertidos en ese libro. 

Otro caso similar se produce cuando trato de repescar dos 
partidas analizadas por Karpov para la revista holandesa "New in 
Chess". Las dos partidas están maravillosamente ejecutadas, y los 
comentarios son notables. Pero dos lecciones tan importantes desde 
el punto de vista didáctico podían soportar un nivel de investigación 
mucho mayor. Karpov, como Bronstein, silencia la existencia de 
algunas jugadas interesantes, eludiendo así el deber de valorarias. Y 
es que el deseo de penetrar. en una posición no termina en la partida 
sino en uno mismo, y en el afán de superación constante que sólo 
un juego como el ajedrez puede provocar. 

Considero que el lector encontrará muy interesante y 
adecuada la selección de partidas que aparece en este libro. Son 1 1 
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pa1iidas las que analizo a conciencia, y algunas reciben un 
tratamiento de más de 20 páginas. Aunque cada capítulo vienc 
encabezado por un tema estratégico predominante, considero que 
no resume en modo alguno el contenido y significado de cada 
partida. Una partida es la conjunción de muchos factores 
posicionales y tácticos y de muchos planes estratégicos -algunos 
cambian sobre la marcha y otros ni siquiera llegan a plasmarse-, y 
es imposible pretender desmembraria y reducirla a un todo 
matemático y a un conjunto bien intencionado. Disfrutemos pues de 
ese selecto puzzle y de sus soluciones originales, la técnica 
"creati va". 

ELAUTOR 
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TÉCNICA CREATIVA 

El Iibro '·Ajedrez en la cumbre", 
escrito por el excampeón mundial 
Tigran Pctrosian. plantca un tema 
importante en la didáctica dei 
ajedrez: ;,, Qué entendemos por 
técnica ajedrecística? 

Cosido n mano con cxtractos de 
clascs magistralcs. cn su libro el 
gran maestro armcnio desca1ta 
tajantcmente que la técnica aje­
drccística deba ser considerada 
como algo mecánico, tal como 
sugicrc cl Diccionario de Ajedrcz: 
"Técnica es el dominio del proce­
dimiento de dirección de la lucha 
en posiciones típicas y. en parti­
cular. la hah1hdad para aprove­
char por el procedimiento más 
breve la ventaja oh! enida .. . adqui­
riendo 1111 carácter más o menos 
mecánico" . Y enseguida, Petro­
sian, nos remilc.~ a una partida suya 
de máximo intcrés, que contradiee 
esta definición. En ella, Ja técnica 
se muestra original y nada mecá-
111ca. 

La técnica debc ser creativa -como 
apunla Petrosian-. pero sólo cuan­
do el trazado de planes en deter­
minadas posiciones crí ticas lo 
exija. No cs nccesario tratar de 
cxprumr todas Ias situaciones ai 
máximo. Bastaria con descubrir 

los momentos importantes, dcjan­
do que actúe con líbertad la intui­
ción de cada ajedrecista. 

Por lo demás un jugador técnico 
debe prestar conccntración abso­
luta ai juego mientras ejecuta el 
plan "creativo" que decanta la 
balanza intentando evitar cual­
qu ier trampa táctica o elemento 
indeseablc preparado por e! adver­
sario, dcbe evitar el natural estado 
de relajación que invade a un ju­
gador con ventaja (no bajar la 
guardia), y no tratar de precisar 
más de lo dcbido -una vez elegido 
el plan ganador- hasta caer cn tm 

apuro de tiempo insalvable. Todo 
eso es técnica y todos ellos son 
elementos que coexisten con el la. 

Todo el mundo sabe rcconoccr los 
méritos de Petr<?sian como juga­
dor de ajedrez. En general, mu­
chos ajcdrecistas lo recordamos 
como un fortísimo jugador defen­
sivo que hacía uso de su gran 
fuerza combinatíva ai borde dei 
peligro. Pero por encima de otros. 
el comentario que vierte sobre él 
Mihail Botvinnik es muy acerta­
do: 

" .. . posee e/ talento más original y 
gemdno de todos nuesfros f;ran-
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des maestros. Un talento sorpren­
dente: sitúa sus piezas con tal 
clarividencia que todos los ata­
ques sobre ellas encuentran gran­
des dificultades" 

Su estilo de jucgo pucdc parcccrsc 
en nucstros días ai que ostenta cl 
Gran Maestro inglés Michm~I 
Adams. Éstc sitúa las piczas cn 
sus mejores casillas y lucgo picn­
sa. Pero esto no es lo que debcn 
tratar de hacer los lectores, claro 
está. 

En la siguiente partida de Petro­
si~, su jugada maestra 1 8.~c5 se 
presenta como un fiel reflejo de su 
enorme comprensión práctica. 

Petrosian, T. - Bannik, A. 

Campeonato URSS, 1958. 

1.c4 e5 
2.~c3 ~c6 
3.~f3 ff6 
4.g3 d6? 

Muchas veces una apertura dudo­
sa condiciona el desarrollo dei 
medio juego. En este momento se 
consideran mejores 4 ... ~b4 y 
4 ... d5, y no por puro capricho. La 
jugada textual permite a las bian­
cas ganar la batalla central. 

16 

5.d4! g6 

Confiando todavia en los recursos 
defensivos que ofrece e1 final, 
aparentemente super-sólido y sin 
debilidades. EI único y gran pro­
blema de Bannik es el rápido de­
sarrollo de las piezas blancas . 

6.de5 ile5 
7.f'ie5 de5 
a.wda wds 
9.~g5 ©.e7 
1 O.O-O-O ild7 

11 .h4! 

Una jugada cxacta y con grandes 
fundamentos posicionales. Este 
avance de pcón trata de provocar 
un futuro dcbi litamicnto de la 
estructura de pconcs negros y 

. . 
cons1guc ganar cspac10 en un 
sector dei tablcro donde es necesa­
rio tomar dccis ioncs. Un botón de 
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mucstra de i clarividente talento 
que acompafia ai excampeón 
mundial Tigran Petrosian . Es muy 
probabk que ya, a estas a lturas, se 
diera cuenta de que sólo un mila­
gro podría salvar a Brumik. 

Es a destacar que una continua­
ción como 11 .~e? (/}e7 12.4.'ldS 
wd8 13.~h3 dcbc precisar un 
cxacto cálculo para ser rechazada. 
Tras 13 .. JS! (ante la amenaza 
f)f6) 14.e4 c6 15.flf6? we7 re­
sulta de'! todo evidente que la 
vcntaja se habria disipado, pero no 
así después de 15 4.'ic3. Las negras 
dcbcrían contcntarse con jugar 
humildemente 15 ... fff8 (si 
15 ... wc? 16.efS flf6 17.~he1 

P:e8 18.g4 gf5 19.gfS y Ias ne­
gras no tienen ninguna compensa­
ción) y esperar acontecimientos. 
Muchos jugadores se hubieran 
inclinado por esta línea forzada, 
cicrtamente atractiva. que cambia 
drásticamente c l espíritu de la 
posición . Tigran Petrosian, sin 
embargo. desea imprimir un ca­
rácter más posicional a la lucha, 
cl igicndo para el lo una posición 
más ~ técnica·. 

El estilo de un jugador queda cla­
ramente definido en este tipo de 
dccisiones. 

11 . ... f6 

Las negras deben actuar sin demo­
ra. El rey quedaria confinado en el 
centro s i no se tomaran medidas 
contra el alfil de g5. Pcor parece 
11 ... h6 12.©e? we7 13.fld5 wd8 
1 4.~h3 f5 15.h5 y las biancas 
habrían alcanzado uno de los ob­
jetivos trazados: romper la sólida 
cadena de peones negros combi­
nando una serie de amenazas tác­
ticas. 

Bannik se cnfrcntaba, cn caso de 
l 1 ... c6, a sufrir las consecuencias 
de un temprano dcbili tamiento de 
la casilla cl6: 12 .~e4! h6 13.~d6! 

12.@e3 c6 
13.h5 

Es1.e avance es complementaria de 
la decisión anterior. Conseguir 
situar los peones neg ros en casi­
llas de este color redunda en bene­
ficio de las biancas, al poder espe­
cular más adelante con la debili­
dad de la casilla "fS" . 

13 . ... g5 

Aunque triste, necesario y com­
prensible. ya que la desagradable 
alternativa pasa por permitir la 
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pl:11t:1 raciú11 d~ la torre por la sép­
l 1111:1 . 

14.~4 

1 >aradój icamentc, este caballo 
situado cn cl centro es inexpugna­
bk. Durante gran parte de la par­
tida. además, va a quedar de mani­
fícsto la presión sobre "f6". 

14 . ... wc7 

15.~h3! 

El cambio de los alfilcs blancos es 
otro de los objetivos del gran es­
tratega armenio, ya que la situa­
ción de los peones negros en casi­
llas negras hace posible que eJ 
alfil de "c8" sea. potencialmente, 
una picza fuertc. Aunquc esta 
jugada es la "natural" estoy con­
vencido de que muchos jugadores 
sugerirían abrir la posición, en 

18 

base a( mcjor dcsarrollo de las 
piczas biancas. mediante la ruptu­
ra 15. tLf. ! ? . Efccti vamente parece 
también una jugada sana, aunque 
esta vez dcba ser prioritaria la 
defensa dcJ vi~jo postulado · que 
aboga por mantcncr las ventajas 
posicionales obtcnidas. La ruptura 
simplificaría demasiado y, para­
dójicamente. ofrcccr un juego más 
librc de piezas para Brumik, con 
sencillas amcnazas tácticas. Vea­
mos: 15.f4 ~b6 16.b3 @f=S Petro­
sian prefierc afianzar la posición, 
y sólo si cs ncccsario y puede 
servir para incrementar la ventaja, 
abrir la posición. 

15 . ... ~b6 

Este caballo quedará un tanto 
desplazado aqui. Una sugerencia 
es trasladar el cabalJo al centro de 
la lucha con 15 ... ~f8, aun sin 
ganar tiempos con amenazas di­
rectas como en la partida. Después 
de 16.~c8 !ic8 17.f4! (ahora las 
negras no disponcn de un contra­
juego real) no cs posiblc todavía 
17 ... ~e6, por la scnsación de 
estrangulamicnto que llegaría tras 
18.f5! (aparentemente cerrando la 
pos1c1on no se consigue nada, 
pero así el caballo se queda sin 
casillas) 18 ... ~f8 (si 18 ... filda 
19.~cS ~cS 20.~cS con presión 
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agobiantc. y s i 18 ... ~g7 19.g4 y 
el equino negro queda bloqueado) 
19.~a7 tia8 20.~c5 ~c5 21 .f1c5 
tia2 22.wb1 ~as 23.f1e4 ~d7 
24.~d6. Todas estas variantes no 
rcsultan placcntcras. y dcl mismo 
modo. nada solucionaría abrir una 
columna.. Veamos : intercalando 
17 ... gf4 18.gf4, y entonces 
18 .. . fle6 19.f5 fJf4 20.@f4 ef4 
las bla ncas no buscarían el mate­
ria l sino la dominación de la co­
lumna g. Así pucs 21.~hg1 ~hg8 
22.h6! (para fdg7) scría abusivo. 

16.@ca !!c8 
17.b3 !!cd8 

• .. i 

Es evidente que Pctrosian ha con­
scgu ido una clara ventaja posicio­
nal. 

;, Cuál puede ser el plan correcto 
para concretar la ventaja? 

Según Petrosian se ha dado un 
momento crítico en la partida 
donde cl blanco debe mostrar su 
técnica. La ventaja bianca queda 
definida por varios factores: 

Uno muy importante es la confi­
g u ración de peones negros, "e5, f6 
y g5" cn easillas negras, con la 
impos ibilidad de avanzar a casi­
llas biancas, lo que nos lleva a 
descobrir que e l a lfil de "e7" pue­
de ser maio . En base a este descu­
brimiento un lcctor experto dedu­
cirá que cs intcrcsantc dejar sólo 
en c l tablcro c l caballo blanco 
(con inmcjorables casillas donde 
cjerecr eontrol) y cl alfil "maio" 
negro. Esto se produciría cam­
biando torres en la colunrna "d" e 
intercalando d cambio dei alfil 
blanco ("bueno") por cl caballo 
negro (mal situado). Eu ese caso 
una posición normal que se podría 
alcanzar sería ésta: 

,, ' 
: .. 

·' ~ : 

•'ft' 
:~ 

' ~ .... ·8. 

:•. 

, , . ~ . ts: ~Ji&. 
~ ~'~9. 

~I'/}.~; 

,,.,, · .. 
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Quizá aún exista alguna pequena 
dificultad para llegar a situar el 
caballo cn "f5" y el rey en 11e4 ", 
pero parece razonable. También es 
lógico suponer que "e611 pueda ser 
habilitado para el rey negro, de­
fcndiendo la entrada dei rey blan­
co por "f5 11 -si eso !legara a pro­
du cirse el resultado estaría canta­
do-, y que el alfil negro pueda 
permanecer en una casilla defen­
siva, como :f8, intentando dificul­
tar cualquicr plan de las biancas. 
lEs posible entonccs penetrar en 
la fortaleza que ha.n conseguido 
las piezas negras? 

Supongamos que cl alfil deja la 
casilla '1f8 11

• Entonces una posibi­
lidad para activar la situación deJ 
rcy blanco sería 1 .~g? M7 2 .h6!? 
wg6 [las consecucncias deJ "natu­
ral" 2 ... ~8, siendo difíciles de 
prever -ya que nos metemos de 
llcno cn terrenos donde el cálculo 
dcbc ser cxacto-~ son peco favora­
blcs para las negras . Una conti­
nuación posiblc scría 3.ci>f5 ~g? 
4.hg? wg? 5.we6 c5 (si no po­
dría seguir 6.b4 7.c5 etc.) 6.g4! 
y las biancas se desplazan hacia cl 
flanco de dama cuando el rey 
negro esté situado cn 11g7 11

• Todos 
los intentos negros por "rupturar" 
en h5 , f5, y crear un peón pasado 
fracasanJ 3 .~f5 ~:f8! y el caballo 

20 . 

no dispone de una casilla mágica 
para dirigirse ai flanco de dam~ 
además de haber puesto en peligro 
la situación dei peón 11h 11

• 

Hemos comprobado que la victo­
ria se hace muy dificil en caso de 
comprometer nuestro flanco de 
rey, y además podemos contar con 
que las negras harían bien en es­
perar pacientemente, alternando 
las casillas "c6" y "í/" para el rcy. 

Sin embargo, el jucgo negro en­
cuentra un inesperado enemigo en 
su inmóvil cadcna de peones dei 
flanco de dama, y un jugador de 
bucna técnica hallada fácilmente 
el plan ganador. Tras jugar pre­
viamente a4 (que anularía la res­
puesta b5), un plan seria situar su 
caballo en "d3", provocar la ruptu­
ra en c5 ( con d avance dei peón 
b) y, finalmente, proponer un final 
de peones ganado: 

J_ 
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Las biancas realizarían la ruptura 
f4 en buenas condiciones -con el 

rcy cn fS-, y volverían a ganar la 
posición para preparar la ruptura 

ganadora g5 . Se llegaría entonces 
a esta posición: 

Tras 1 ... W 2.M5 ©e7 3.@e5 
wf7 4.@d6 las biancas ganarían 
fácilmente la carrera de peones. 
Por otro lado, lqué sucedería si las 
negras no hubieran alterado su 
cstructura· ( el peón a 7 en lugar de 
en b6) : 

... en la posición inicial de nuestro 
estudio (jugada 18ª bianca)? 

Como apunta Petrosian, sería muy 
complicado transformar la ventaja 
teórica en un punto. 

Todas estas consideraciones gene­
rales hubieran podido ser obviadas 
ante varios detalles muy signifi­
cativos. Tras el cambio dei alfil 
por el caballo, inmediatamente 
quedaria en evidencia la posibJe 
penetración dei rey negro por las 
casillas negras del flanco de dama 
(b4, a3). En cse caso. d rcy blan­
co no podría dirigirse tan fácil­
mente hacia el centro del tablero. 
Otro handicap a superar sería el 
cambio dei par de torres, decidi­
damente no muy dei agrado de la 
causa negra. En resumidas cuen­
tas, una técnica de carácter mecá­
nico nos hubiera conducido a un 
punto muerto. Sabiendo como 
sabemos que el alfil es maio y el 
caballo excelente, esto no hubiera 
bastado. Así de difícil es materia­
lizar las ventajas en ajedrez. 

Petrosian realiza ahora un movi­
miento que no por sorprendente 
deja de tcner una lógica aplastan­
te. Es en este momento donde 
realmente muestra su aguda pers­
pectiva y su profundidad en la 
valoración. 
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18.~cS!I 

Petrosian cambiará su alfil "bue­
no" por el "malo11 negro, pero a 
cambio d caba!Jo blanco ocupará 
casillas claves en la dirección de 
la lucha. La torre y cl cabaJlo opc­
rarán de mutuo acucrdo y coma.!­
guirán una coordinación que no 
pucdc conseguir. cl equipo negro. 
Como colofón, la cadcna negra f6-
g5-c5 se va a mostrar más débil y 
el rcy blanco podrá penetrar por 
las casillas biancas. 

18. ... ];!d1 
19.!ld1 ~c5 

No hay otra jugada. 19 ... ~d8 es 
demasiado pasiva. · 
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20.~cs iàeB 
21 .fle4 

Mientras Petrosian presenta unas 
cartas llenas de ases (contrai de la 
torre por la colu1mra abierta. y 
magnífica casilla central para el 
corcel) las negras presentan :fisu­
ras: un caballo alejado y con difí­
cil acceso a la batalla y una torre 
pas1va. 

21 .... !ie6 

No existe otra posibilidad. Si 
21 .. . iàf8 siguc 22.g4 !if7 23.iàd6 
~d7 y cl tcrriblc sentimíento de 
rcsignación que te invade al ver en 
tus propias carnes cómo Ias piezas 
agrcsoms cumplcn sus àmenazas. 
Todo csto v1.mdría representado 
por la jugada 24.iàe6. 

22.g4 

Una jugada típica del bando supe­
rior, prcvinicndo cualquier reac­
ción negra cn forma de 11f5 11

• 

22 .... as 

Petrosian critica ligcramente esta 
jugada sin atrcvcrsc a adjudícarle 
una intcrrogación. Y automática­
mente nos rccuerda las leyes de la 
defensa: 

,, . , ,, l 
.. . en una JH>s1cwn ma .a es preci-

so no crear dehilidade.\', a menudo 

J_ 
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provocadas por cada avance de 
. " peon. .. . 

El caso es que las biancas amena­
zaban lanzar una avalancha de 
peones en el flanco de dama, con 
una ofensiva dei tipo wc2, wc3, 
b4, wb3 y a4, obtcniendo a la 
postre una ventaja espacial que se 
haría imposible sostener. 

El recurso a5 airea la pequena 
prisión en la que se mueven las 
piczas de Bannik, pero contiene 
un defccto de forma: serán las 
biancas las que puedan abrir una 
columna más cuando lo deseen (la 
columna torre). 

23.Hd3!? 

Antes de definir su verdadero 
plan, Pctrosian tantea ai adversa­
rio. La paciencia, entonccs, debe 
ser un arma infinita. La presión 

sobre 11f6 11 cs w1 argumento se­
cundaria. 

23. ... 4)d7 
24.cbc2 b6 

Adelantándose a un eventual 
avance c5 blanco, y a una posible 
infiltración por 11d6 11

, pero ... lre­
sulta este detalle tan importante?. 
En ese caso Bannik tcndría buenas 
posibilidadcs de rcaccionar. El 
avance dei peôn a la casilla "b6" 
es significativo dd nerviosismo 
presente en las decisiones de las 
negras. Es posible que Bannik 
realizara este movimiento cn su 
afán de evitar cuaJqu icr variante 
directa que precisara un cálculo 
exacto: y entrar cn un hipotético 
final de peones -con e l rey blanco 
más centralizado, por cjemplo en 
"e3"- ,tras Hd7 @d? y flc5, lo 
exigiría. (. Cuál seria entonces el 
resultado más probable? Tras 
analizar largamente este intcre­
sante final. cl lector pucdc con­
cluir que la ruptura e3-f4 garantiza 
la victoria ai primcr jugador, ba­
sándosc cn los ticmpos de peones 
que pucdcn agotar las biancas. A 
pesar de que para las negras tiene 
no poca importancia la situación 
de su pcón cn cl punto "h7" (en 
lugar de cn "h611

) , la situación se 
volveria dramática. 
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La enorme trascendencia de esta 
aparentemente inocente jugada en 
el transcurso de la lucha resultará 
más notoria cuando las blancas se 
apropien de la columna "a". Es 
evidente que en este hipotético 
caso la posición negra permanece­
ría más sólida con el peón en b7. 

25.ã:f3 

Las negras amenazaban inocente­
mente 25 ... ~c5 obligando a jugar 
26.~c5 bc5. Este cambio, indu­
dablemente, no beneficiaría a 
Petrosian, ai cambiar una pieza 
fuerte por otra potencialmente 
pasiva. Aun con todo, seria preci­
so relizar un breve análisis para 
ratificar esta primcra imprcsión. 
Después de 27.f3? !!d6? cl final 
de pconcs cs perdido: 28.~d6 
wd6 29.wd3 wd7 30.we4 we6 
31.e3 we7 32.wf5 wf7 33.f4! ef4 
34.ef4 gf4 35.&4 ©e6 36.gS! 
wf7 37.wf5 fg5 38.@gS (es im­
portante que el peón blanco per­
manezca todavía en "a2", para 
aprovechar esos tiempos) 38 ... 
wg7 39.wts whe 40.wg4! w97 
41.wgs w 42.WfS wg7 43.we6 
y las biancas se imponen. 

Por tanto, las negras harían bien 
en jugar activamente, de esta ma­
nera: 27 ... e4! 28.t!e3 wd6! 
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2s .... wda 
26.a3! 

La amenaza inminente es la ruptu­
ra mediante el avance b4, que 
forzaría prácticamente al cambio 
-de otro modo aislaríamos el peón 
a-, consiguicndo el control de la 
columna "a" para penetrar con la 
torre. Más tarde, sería el blanco 
quien podría clcgir la estructura de 
peones descada. ai avanzar hasta 
b5 o c5. Estas situaciones pasivas 
para las m:gras son muy desagra­
dablcs y obligan a tomar decisio­
nes de dudoso valor. Pero cuando 
todo resulta maio ... es difícil es­
cogcr. 

26 .... c5 

Debilitando una casilla más como 
cs "d.5 11

• a la que puede dirigirse 
fácilmcntc d caballo blanco, o 
bicn cl rcy. Otra difícil decisión 
para Bannik. que se une al bino­
mio a5-b6 : los trcs pcones movie-: 
ron a casillas de color negro, con · 
inusual tozudcz. j,Qué justifica­
ción esconde d último movi­
miento dei scgu ndo jugador? El 
monarca negro pretende dirigirsc 
a la casilla ºe7" para liberar una 
pieza negra de la penosa carga que 
supone la defensa dei punto 11f6 11

, 

y este propósito· no vería con bue­
nos ojos la apertura de la columna 
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"a11
• Si las negras jugaran 

26 ... we? 27.b4 ab4 28.ab4 nada 
podría impedir que Petrosian to­
mara posesión de la nueva colum­
na y también de la séptima fila. La 
alternativa supone el regreso: tras 
la secuencia 26 ... wc? 27.b4 ab4 
28.ab4 wb7 29.:g:d3 wc7 3Q.:g:a3 
wb7 31.cS! 

[ Diagrama de Análisis] 

A pesar de la pequena simplifíca­
ción que se puede llegar a produ­
cir. los problemas siguen. La acti­
'{Ídad de la torre bianca por la 
columna 11a11 y la pasividad de las 
piezas negras, todavia más palpa­
blc a medida que se activan las 
biancas, decantan la bala.nza hacia 
el primer bando. Si las negras 
consintieran en cl cambio de peo­
nes, el rey blanco llcgaría hasta 
"c4", cl caballo hasta "d6" y la 
torre hasta "a6" o "b7". Las negras 

no podrían oponer resistcncia 
alguna. En caso contrario, las 
biancas podrían elegir el momento 
adecuado para tomar cn "b6", 
aprovcchando ciertos temas tácti­
cos. 

El rey negro dificilmente puede 
abandonar la defensa de la octava, 
lo que da una idea de los proble­
mas a los que se enfrenta. Con su 
jugada 26 ... cS Ba1mik confia en 
que la casilla cedida no sea sufi­
cientemente decisiva en el resul­
tado de la partida, aunquc s in em­
bargo no va a ser así. Las penetra­
ciones del rey blanco bicn por 
"d5") bien por "f5 11

) van a provo­
car una situación de zugzwang. 

27.wc3 we7 
2a.:g:d3 :g:cs 

29.LidS 

La torre se aparta para permitir el 
paso dei rey bacia cl centro. No 
hace falta decir que la torre debe 
quedar situada por delante. 

29. ... ~f8 

30.~gJ 

El peón de "f6" ha dejado de ser el 
máximo objetivo dei primer juga­
dor. El caballo coordinará mejor 
con la torre bianca desde el puesto 
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avanzado 11f5 11
, donde tiene buenas 

casillas de penctración. La casilla 
11 d6" seguirá siendo, de todos mo­
dos. una casilla clave. 

30. ... fle6 
31.flf5 we8 
32.e3 

Disponer de jugadas como ésta es 
todo un lujo. Aquí podemos ob­
servar la diferencia de caballos 
entre uno y otro bando. Uno tiene 
magníficas casillas en perspectiva 
mientras que lo máximo que pue­
de hacer el otro es controlar pe­
quenas casillas sin posibilidad de 
crear peligro. 

32 .... filc7 

Scgún Petrosian el resultado de la 
partida no ofrece dudas de aquí en 
adelante, sugiríendo como alter­
nativa trasladar el caballo ai punto 
"f7" para defender la vital casi lla 
11 d6" . Conceptualmente, este deta­
llc resulta acertado. Ahora bien, 
las negras quedan sin jugada útil 
después de 32 ... fld8 33. wd3 flf7 
34.we4. Bannik no podríajugar la 
natural· 34 ... ~e6 por el sorpren­
dentc salto 35.flg7, y otras juga­
das como 34 ... wf8 35.~d? o 
34 ... ~c7 35.fld6 sólo confirman 
la situación de zugzwang creada. 
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Lo m~jor, quizá, sería retroceder 
con 34 ... ~d8, llegando a una 
solución similar a la de la partida. 

33.~d1 

El cambio de torres sólo es favo­
rablc cuando cl rcy blanco llegue 
a "c4". 

33. ... f)e6 
34.wd3 ~c7 
35.@e4 

El rey se ha acercado a Ia zona 
fronteriza, dispucsto a saltar hacia 
"d5" o "f5" -1 os aguj eros de la 
posición negra-, cn cl momento 
más favorablc . Por contra, las 
p1ezas oscuras dcben permanecer 
donde estaban. 

Por norma general, a.hora sería 
interesante para Bannik cambiar 
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una torre pasiva por la activa, 
jugando 35 ... J;id?. Sin embargo, 
aparte de facilitar la infiltración 
dei rey blanco cn campo encmigo 
(por ejemplo tras 36.E'.d6 fíd6 
37.~d6 wd7 38.~bS) Bannik 
debió temer el s imple detaJle tác­
tico 36.4Jd6 we7 (de otro modo 
sigue 37.WfS) 37.flc8. 

35. ... flc6 
36.fld6 We7 
37.flfS We8 
38.fld6 @e 7 
39.flfS we8 
40.a4 

Una ·decisión explicable por el 
apuro de tiempo correspondiente 
a1 primer control. Tras 40 .~d6! 

!id6 41 .fld6 wd7 42.~bS las 
negras se hallan en zugzwang, 
ante la maniobra ~c3-d5 y las 
entradas dei rey. Si 42 ... '9e7 
43.~c3! '0ic7 44.f)cfS decide, ai 
disponer de muchos tiempos, 
mientras que si 42 ... f)g? 43.h6! 
~e8 (si 43 ... ~e6 44 .~c3! pero no 
44.MS? we7 45.flc3 ~c7 46. 
fle4 fle8! y son las biancas las 
que curiosamente quedarían sin 
jugada, ante la insólita amenaza 
de mate con f)d6 en caso de reti­
rada del caballo blanco. Todavía 
las biancas podrían deshacer el 

entuerto con 47.a4 wf7 48.f3 
we7 49.f4 con alguna posibilidad 
de triunfo) 44.<9d51 o 42 .. . filf8 
43 .~5 We7 44.~3 fld7 45.h6!, 
y la posición es desesperada. 

40 . ... fld8 

Las negras intentan jugar 41 .. . 
flf7 oponiendo resistencia. 

41.filh6! 

Este salto evita que las negras 
alcancen una fortaleza defensiva~ 
y contribuye a dar paso ai rey, 
basándose en temas tácticos. La 
primera considcración al realizar 
este movimicnto fuc. sin duela) cl 
final de torres que se produce: 
41 ... filf? 42.filf7 @f7 43.fíd? de­
semboca cn una pos ieión senci lla. 
Otras rcspucstas tampoco parecen 
satisfactorias. Por ejemplo, tras 
41 .. . @e? 42.~8 we8 43.Wf5 se 
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!lega a una posición gana.da, y lo 
mismo sucede en caso de 
41 ... ~b7 42.~g8 wf8 43.'.);Id7 que 
supone la entrada definitiva. 

Petrosian imprime un carácter 
exageradamente imaginativo y 
resulta dei todo curioso que una 
jugada tan próxima a los inflemos 
del tablero provoque tal caos · en 
las piezas negras. 

41. .. . 4Je6 
42.flg8 flf8 

Las biancas aprovecharon la cir­
cunstancia de que la torre y el 
caballo negros quedan insólita­
mente mal situados: 42 ... W 
43.lld7 wg8 44.wd5! ganando. 

43.!id2 

No servía, curiosamente~ como 
apunta Tigran, la secuencia 
43.wts wf7 44.flhe w97 45.~da 
debido ai recurso 45 ... fle6! 
46.r!eS 0ic7 ganando. En posi­
ciones superiores no es aconseja­
ble relajarse demasiado, ya que 
sien~pre existen sorpresas. Si bien 
es cierto que no hay nada más 
gratificante que imponerse de 
principio a fin, también es verdad 
que deprime mucho echar por 
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tierra media punto o punto entero 
por un errar de concentración. 

43. ... Wf7 

Un bonito final surgia tras la de­
fensa pasíva 43 ... fild? 44 Wf5 
wd8 45.e4! <;f;ie8 46.f3 wd8 
47.Hd? wd7 48.~f6 masticando 
todos los peones negros. 

44.~h6 We8 
45.flfS ~6 

Ya no hay posibilidad de escapar. 
. Si 45 ... 4Jd7 46.wd5 ~b8 47.flh6! 
wf8 (si 47 ... we7 48.~gS M7 y 
49.we4) 48.@e4 we8 49.Wf5 ~d7 
50.~g8 entrando en la variante 
vista anteriormente. 

46.~d6! 

Por fin, la jugada decisiva. 
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46 . ... y;xdG 
47 .~dG wd7 
48.flbS flg7 

Todas las variantes acaban en 
zugzwang) como vimos en el co­
mcntario de la jugada 40. 

49.hG ~e8 

so.wds! ts 
51 . c;i(eS fg4 
52.f)c3 we7 

53.fle4 wf7 
54.WtS 

Y Petrosian ganó en 61 jugadas. 

A modo de rcsumen, Petrosian 
nos recucrda que cn posiciones 
técnicas muchas veccs es necesa­
rio tomar decisiones originales, 
que rcsultan finalmente las únicas 
correctas. EI ejemplo de esta par­
tida es concluyente. 
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ESTRUCTURA DE PEONES 

Peón retrasado, peón aislado, lucha de mayorías. 

En el conocido libro de i gran aje­
drecista cubano José Raúl Capa­
blanca, "Fundamentos dei aje­
drez". el cxcampcón mundial ha­
blaba de la Variante Abicrta de la 
Espafiola y cl método para com­
batirla. El gran "Capa" dcsprecia­
ba un tanto la configuración de los 
peoncs negros en esta variante, y 
dcdicó un apartado de su libro a su 
estudio. como ref1cjo de la rcali­
zación de la ventaja a partir de una 
cstructura de pconcs favorable. Su 
especial macstçia cn este tema no 
dt:ia lugar a dudas sobre el interés 
de este magnífico trabajo, que 
dcbe llegar a ser de conocimiento 
inex.cusablc cn todos los círculos 
de ajcdrez. 

Con la teoría conocida en la etapa 
de mayor esplendor de Capablan­
ca y con los problemas a los que 
se cnfrentaban los partidarios de 
tal defensa. es hasta cierto punto 
normal su desprecio hacia la Va­
riante Abierta de la Espailola. 
Poco a poco. y con métodos más 
activos. esta variante fuc encon­
trando su camino. hasta dejar en 
segundo término el problema ha­
bitual dei peón retrasado. Hasta. el 
día de hoy. las mejoras para el 

juego de las negras abundan, y 
cada vez resulta más evidente que, 
salva ndo al!:,runas Jíneas muy con­
cretas, esta variante da lugar a un 
medio juego cxtrcmadamente 
complcjo, desde el punto de vista 
de la cstrategia dinárnica. El ex­
campcón mundial Euwc, primero. 
Korchnoi. Yusupov y Timman 
son cuatro de los jugador~s que 
más han hccho por n.;vitalizar una 
línea que todavía no ha dicho su 
última verdad. 

Las palabras de Capablanca no 
quedan en el vacío, y en su libro 
propone w1 esquema de apertura y 
de mcdio jucgo que viene a corro­
borar su teoria. EI curso de los 
acontcc1mwntos parece lógico 
para las biancas y un poeo menos 
para las negras, que parccen prc­
dispucstas a dcmostrar todos los 
defcctos de su posíc ión . Estas son 
las primeras jugadas, fimdamcn­
talcs de cara ai posterior dcsarro­
Jlo de la lucha: 

1.e4 eS 
2.f)f3 f)c6 
3.~bS a6 
4.~a4 41f6 
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5.0-0 file4 
6.d4 b5 
7.~b3 d5 
8.de5@e6 
9.c3 

La continuación clásica. En reali­
dad, las tres alternativas que exis­
teu en esta posición (9.c3, 9.~e3 
y 9.f)bd2) dirigen su mirada hacia · 
"d4". Un tratamiento más moder­
no exige el estudio de las partidas 
Karpov-Korchnoi, de los matches 
de Baguio ( l 978) y Merano 
(1981) y, sobre todo, de los re­
cientcs matchcs de Candidatos 
entre Dolmatov y Yusupov, Wijk 
aan Zee, 1991 y Short y Timman, 
El Escorial 1993. En este sentido, 
es sumamente reconfortante llegar 
a descubrir la evolución que va 
siguiendo la variante a través de 
este tipo de encuentros. Los cuatro 
dcjaron una huella profunda en el 
corazón de la variante, con fuertes 

32 

dcscubrimientos estratégicos y 
teóricos. 

EI gran maestro ruso Sergei Dol­
matov centrá su atención en otra 
posibilidad: 

9.~e3 SJ2e7 

Hacc algún tiempo Yusupov ob­
tuvo algunos éxitos con 9 ... flc5 
pero dcspués de la partida Sma­
gi n-Mi halchishin, de Moscú 1989, 
ex istcn dudas sobre su vali dez: 
10.~c3 ~b3 11.cb3! (j;,e7 12Jâc1 
®d? 13.~e2 y las negras siguen 
con su problema habitual, el peán 
11c 11

, micntras siguen sin estar en 
condiciones de presionar sobre 
"e5": 13 ... ~g4 14.f)f4! fi'.d8 
15.®d5! 

10.c3 ®d7 

Otra posibilidad es 10 ... ~5 
11.@c2 fild7 (sacando a relucir los 
defectos de la novena jugada 
bianca, ai descuidar la defensa del 
peón "e5 ". En la undécima partida 
del Mach Dolmatov-Yusupov, 
este último experimentá aqui 
11 ... ~g4 seguido de f)e6, pero no 
consigui ó igualar) 12.fi'.e1 
filde5!? . (en el 7° juego dei mismo 
match, Yusupov declinó la oferta 
dei peón, y tras 12 ... 0-0 13.~f4 
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'1lb6 14.~d4 'fld4 15.cd4 c5 
16.f1d2 filc4 17.filb3 filb2 18.®b1 
llcgó a una posición dificil) 
13.fileS files 14.~d4! filc6?! (Ia 
otra posibilidad cs 16 ... filg6 
15.~g? ~g8 16.@g6 f(g? 
17 .f(e6! hg6 como se jugó en la 
partida Ernst-Todorovic, Wien 
J 99 I , pero las biancas no acerta­
ron a continuar 18 .~e2!, que lcs 
hubicra proporcionado alguna 
vcntaja) 15.~g? ~g8 16.®hS 
wd7!? 17.@h6 @d6?! (era mejor 
17 ... ~gS 18.f4 ~h6 19.®h6 aun­
que no se solucionarían todos los 
problemas) 18.f4! (si 18.fild2 
®f6!) 1s ... wc8 (18 ... ®f6 19.f5! 
$Je5!? 20.~es ~es 21 . fild2 cs 
igualmente ventajoso) 19.fild2 
i>b7 20.f5! ~d7 21 .flf3? (un 
retroceso. Tras 21.~b3 las negras 
tienen series problemas: 21 ... file 7 
22.f6) 21 ... f6! 22.~ad1 fileS! 23. 
4.Jes ©e5 24.~dS l1g2 25.wg2 
@c6 y las negras consiguieron 
igualar Dolmatov-Levin, Dort­
mund. 1992. 

Esta partida cs susccptible de 
mejora y un buen teórico no des­
perdiciará su oportunidad para 
descubrir mejoras cn cl jucgo de 
uno u otro bando. l,Dcsca ÍJ1ten­
tarlo? 

11 .filbd2 ~d8 

12.~e1 

Una buena contribución teórica -
en detrimento de la continuación 
habitual 12.h3-, que busca desha­
cer la presión dei fuerte caballo 
negro y proteger el pcón avanza­
do. 

12 .... 0-0 

Era peligroso ganar el peón por 
mcdio de 12 ... fild2 13.®d2 ~g4 
14.fld4 files debido a la fuertc 
respuesta 15.@h6! 

13.~c2 

[ Diagrama de Análisis] 

13 .... ifJd2 

En la primera partida dei match 
Dolmatov-Yusupov, Wijk aan Zee 
1991, se jugó 13 ... ~5 14.file4 
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1.ve4 15 .~V.e4 de4 16.®d? ~d7 
17 .e6! fe6 18.'f:ld2 fJeS 19.'f:le4 

·:~~d3 20.ne2 con clara ventaja 
bianca. 

Por otro lado, en la reciente parti­
da Kiril Georgiev-Ivanchuk. co­
rrcspondiente a la Olimpiada de 
Manila, 1992, se jugó la interc­
sante novedad 13 .. J5 y tras 
14.ef6 flf6 15.®b1 h6 16.flh4 
4Je5 17. ~b3 'f:lfg4 18. ~c5 ®c8 
19.fJe6 ®e6 20 .~h? <i>h8 el juc­
go se hace terriblemente inestablc, 
momento que aprovccha lvanchuk 
para sugenr la posible mejora 
21 .©gS!. 

14.®d2 ~5 

En caso de 14 ... ~g4 seguía 
15.®d3! g6 16.~f4 seguido de h3 
y Y usupov só lo habría conseguido 
debilitar su posicíón. 

15.fí'.ad1 !!fe8 
16.h3 ®e6 

La mcjor pos ibilidad. No parece 
adecuado, cn cambio. la reacción 
con f6. En este momento la res­
puesta sería 17.ef6 seguido de 
18 .~b3 , poniendo problemas a la 
defensa de 11d5" . Después dei 
cambio de alfiles tampoco se so­
lucionarían los problemas: 
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16 ... ~c2 17.®c2 f6 18.ef6 ~f6 
19.~gS! 

En d tcrcer juego dei match 
Dol matov-Y usupov, este último 
volvió a quedarse inferior después 
di.; 16 ... h6 17.~4 ~8 18.~g3! 
~c2 19. ®c2 ®e6 

[Diagrama de Análisis ] 

20.fld4? ~)d4 21 .cd4 fí'.c8! 22.f4 
c5! (la reacción lógica, sacándose 
de encima la eterna debilidad que 
condena la apcrtura, y obteniendo 
contrajuego suficiente para igua­
lar. 

E n cambio, 22 .. .f5 permite la 
entrada de la torre: 23.ef6 ®f6 
24.!XeS!) 23.fS cd4 24.®d3 ®c6 
25.@f2 ®c2 y las negras están 
todavía en la partida. Sin embargo 
las biancas disponían de dos con­
tinuaciones interesantes: 
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1) 20.r:ld2!?, preparando el do­
blajc en la columna "d" así como 
Lambién la jugada temática ~d4. 

2) La s ugcrencia de D voretsky: 
20.~h4 ! !id7 21 .~d4 ~d4 
22.cd4 ~c8 23.f4 -la :gc8 está 
indefensa-, cumpliendo los objeti­
vos posicionales ma rcados. 

17.0g5?! 

17.~4! era algo mejor, y en caso 
de 17 ... ~c2 18.®c2 ®g6 19.®g6 
hg6 20.e6! 

17 .... ~c2 
18.®c2 ®g6 
19.®g6 hg6 
20.~f4 ~c5 
21 .fld4 ~d4! 

Si 21 ... ~d4 22 .cd4 :gd7 23 .~e3 
v las biancas pucden crcar puntos 
~lc irrupción en la columna e. 

22.cd4 fib6 
23.ã'.e2 ã'.e6 

Y las negras igualan el juego có­
modamente, ya que compensan 

1 l li li sus problemas en a co umna c 
con la presión que cjercen sobre e l 
punto 11d4 11

• el tras lado dei rey 
hasta "d7" y sobre todo la posibi-

lidad de ruptura con f6, y en algu­
nos casos la de c5 . 

[ Diagrama de Análisis] 

Todos estas innumcrablcs bosques 
de variantes conforman un míni­
mo porcentajc de la teoria moder­
na sobre esta aguda apcrtura, y cl 
mero hecho de citarias responde a 
mi deseo de ilustrar conveniente­
mente las complicaciones exis­
tentes y la importancia dcl orden 
de jugadas. La Espaíiola Abierta, a 
pesar de sus defectos, siempre ha 
aparecido en la práctica de los 
últimos torneos de Candidatos. 
l Era Capablanca excesivamente 
dogmático? Lo cierto cs que una 
línca tan rica en matices tácticos y 
estratégicos, como ésta, cs una 
buena fuente de cstudio para cl 
ajedrecista. 

9 . ... 0e7 
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Tras 9 ... ~)c5 10.~c2 ~g4 -una 
jugada clave en el sistema negro, 
prl)sionando sobre "e5"- 11.!;Xe1 
0.e7 (11 ... d4 12.h3 ~h5 13.e6!) 
St; 1 lcga por transposición a la 
variante principal. 

Es más interesante e indepen­
diente, en cambio, 9 ... ~c5!? Tras 
10.flbd2 O-O 11.~c2 ~5 
[11 .. .f5!? 12.filb3 ~b6 13.filfd4 
fild4 14. fld4 ~d4 15. ®d4 ( nece­
sario en este momento ya que 
15.cd4 f4! 16.f3 filg3 propone 
unas complicaciones favorables ai 
negro) 15... c5 16.®d1 h6! 
(16 ... f4 era lo conocido hasta 
hace poco) 17.f3 f)g5 18.~e3 
!!c8 19.®d2 a5 20J!ad1 ®e7 y a 
cambio de la pareja de alfiles las 
negras tienen espacio y buenas 
posibilidades en el flanco de da­
ma: Short-Timman, Candidatos 
1993] 12.~b3 ~g6! (12 ... ~g4?! 
se jugó en varias partidas del 
match de Baguio, 1978, entre 
Karpov y Korchnoi. Después dei 
éxito dei apátrida en la 2ª y la 4ª, 
en la decimocuarta llegó una inte­
resante mejora de Karpov: 13.h3! 
~h5 14.g4 ~g6 15.~e4 de4 
16.flc5 ef3 17 .~4 ®d1 18.!;Xad1 
f)d8! 19.1ld7 fle6 20.~e6 fe6 
21.~e3 y el final es ciertamente 
favorable a las biancas, que en 
esta partida obtuvieron un bri-
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li ante triunfo) 13. filfd4 ~d4 

14.cd4 a5 15.~e3 a4 16.~c1 
a3! 17.b3 (17.ba3 ~a3 18.~b3 
4:\c3 se ha cnsayado muchas ve­
ccs, pero las negras no tienen pro­
blemas) 17 ... f6 18.f)d3 (18.ef6 
se jugó cn una partida Karpov­
Korchnoi, de Merano, 81 , con 
resultado favorable al segllildo 
jugador) 18 ... fe5 19.~e5 file5 
20.~e4 ©e4 21.de5 

.1. 

[Diagrama de Análisis] 

Asecv-Komccv, Krumbach, 91. El 
fuertc alfil blanco y la mayor fa­
cilidad para haccr valer la mayoría 
de pconcs son los avales de Ias 
biancas. 

10.~bd2 

En su Iibro, Capablanca proponía 
otro ordcn de jugadas: 10Jâe1 
fies 11.~c2 ~g4 12 .~bd2 O-O 
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Tal como está la teoría actual 
parece menos exacto y menos 
tlexible jugar abora 1 O.~e1 ?! 
debido a 10 ... 0-0 11 .4)bd2 (des­
pués de 11 .4)d4 las negras se 
dirigirían hacia un impetuoso 
sacrificio : 11 ... f1e5 12.f3 @d6! 
13.fe4 ~g4 14.®c2 c5 15. ~dS 
cd4 16.~a8 ®h4) 11 ... fJcS 
12.@c2 d4! con bucn juego: 
Lasker-Tarrasch, San Petersburgo, 
1914. La intercalación de las ju-
gadas ~e1 y 0-0 favorece el 
avance d4) que de otro modo es 
precipitado. 

1 o .... ~cs 

Si 10 ... 0-0 1 1.~c2 f)c5 (si 
11 ... f5 -una idea típica de las 
negras para sostener el caba11o-
1 2.~b3 ®d7 13.!!e1 ~ad8 

14.®e2 ~fe8 15.~fd4 4:ld4 
16.fld4 (interesante de nuevo es 
1 ú.cd4 . Tal vez las biancas temie­
ron cl contrajuego 16 ... c5 17.f3 
c4 18.fe4 de4!?) 16 ... c5 17.f)e6 
~11Je6 18.f3 1tlg5 19.a4 y las blan­
c~Lr;; empiezan a abrir el j uego para 
sus alfiles : Nunn- Wedberg, 
Olimpíada de Novi-Sad, 1990) 
12.f)b3 o bicn 12.f)d4!? f)e5 
13.b4 ~a4 14.®hS f)g6 15.f4 
con vcntaja . 

11 .@c2 çUg4 

Las negras desean tener un primer 
punto de contacto con el peón c5 , 
y eventualmente, dejar una vía de 
retirada ai caba li o por "c6". Otra 
jugada habitua l cs 11 ... ®d? (para 
proponer cambio de alfiles en 
11f5 ") aunque siempre seria de 
temer una posibilidad como 
12.b4 deja ndo como única alter­
nativa un caba llo desplazado de la 
lucha. Dado que la cas illa natural 
de la dama es "d7 " -eliminando 
así una de las opcioncs del caba­
llo- el alfil de "e6 11 hace bien en 
dejar libre Ia casilla "e6" . 

Ahora las negras no estaban pre­
paradas para liberarse mediante el 
avance dcl pcón dama: 11 ... d4?! 
12.f1e4! dc3 13.f)cS @c5 14.~e4 
®d? 15.®c2 @dS 16.bc3 !!d8 
17.~gS con clara vcntaja, como 
succdió cn la partida Capablanca­
Chaj cs, Ncw York, 19 16. 
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12.~e1 0-0 

12 ... ®d?!? -un movimiento co­
modín en este esquema, previ­
nicndo el ataque sobre "d5"- está 
tomando más fuerza en los últi­
mos tiempos. Tras 13.f)b3 f)e6 
14.®d3!? (tras 14.h3 @h5 15.~5 
~96 16.g4 f)cd8 17.~e3 a5 
18.®e2 a4 19.f)bd4 ~b8 20.~e6 
f)e6 21 .f)d4 c5 las negras logra­
ron sacudirse los problemas cn 
Zielinski-Haba, Cape1le, 1989. La 
j u gada 16 ... f)cd8 es otra de las 
ideas "modernas''_ consolidando 
"e6" y posibilitando ai mismo 
tiempo e l avance dei pcón "e") 
14 ... @hS 15.~fd4 Ç\cd4 16.4)d4 
~g6 17 .~f5 , y las blam;as progn;­
sarán con 18. ~!Jg3. Hnzai-Dii.:si.:n. 
Hcls inki. 1 ')8l). 

13.~)bJ ~)e6 

Buscando apoyar d avanci.: dd 
peón dama, pero limitando la prc­
sión sobre la casilla "e5" . Dcs­
pués de 13 ... fle4 14.~4 fS 
15.ef6 ~f6 16.®d3! (como vere­
mos. una jugada muy fuerte por lo 
general. para permitir jugar '.lâad 1 
y tratar de debilitar el enroque 
encmigo) 16 ... f)e4? 17.~c?! ®d7 
18 .~es fle5 19.@e5 ~h4 20.~g3 
~g3 21.hg3, las blancas consoli­
daron su ventaja material Alexan-
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der Alekhine-Aaron Nimzowitch, 
San Petersburgo, 1914. En una 
partida más actual, Amador Ro­
drígucz-Gi lberto Milos, jugada en 
Bogotá, 1991, el gran maestro 
brasilcno intentó mejorar la línea 
mediante 16 ... ®d7, pero el ataque 
se acelera con 17.f)gS! g6 
18.f)h?! wh7 1s.®g6 whs 
20.X"Xe3 ©d6 21. ~d6 cd6 
22.Hg3 fleS 23.®h6 f)h7 24.f4 
~1Ja7 25 .~d4 ~5 26.~5 '.lâf5 
27. feS de5 28 .'.lâg 7 y las biancas 
dcbcn decidir con su peón de más. 

< )t ra idca cn esta posición es 
13 .. . \11Jd7 14.~5 @c5 El incon­
vi.:nii.:ntc de esta jugada es que 
n .. ~tr<isa d avance dei peón "e". 
Vcamos dos cjcmplos: 

A) 15.~1Jd3 g6 16.~g5 ©e7 
17 .~e? ~e? 18.®e3! y cl enro­
quc qucdó seriamente debilitado. 

B) EI scllo dei ucraniano Vassili 
lvanchu k cn esta variante, con­
crctando una cstructura de peones 
favorablc ai primer jugador: 
15.h3! Aprovechando un detalle 
táctico 15 ... @e6 (no se puede 
ahora 15 ... @hS, a causa de 
16.~h7 wh7 11 .~9s w96 1a.941 
ganando) 16.f)d4! f)d4 17.cd4 
@e? (obligado regreso, ya que 
después de 17 ... @b6 18.®d3 el 
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alfíl negro ya no podría defender 
las debilidades creadas) 18.@e3 

[ Diagrama de Análisis] 

(también era posible 18.®d3 g6 
19 .~e3 , con ventaja) 18 .. .f5 (Ia 
n;acción que cede ai primer j uga­
dor el contrai de la colurnna rey, 
.iun s iendo prácticm11cntc ob liga­
da. Si en cambio 18 ... @1=5 19.!!c1 
~~c2 20.®c2 L!fc8 21 .®c6, con 
mucha vent<~ja) 19.ef6 @f6 
20.!!c1 !!c8 21.®d3 Siempre el 
mismo tema, para que en el futuro 
S!;a más cfoctivo cl cambio de los 
alfiks de casillas negras. 21 ... g6 
22.®d2 c6 (cn caso de 22 ... c5 
23.dcS ~b2 24 . ~ad1 las negras, 
cicrtamente. hubiesen logrado 
dGscrnbarazarse de su problemáti­
co pcón "c". pero entonces las 
biancas presionarían fuertcmentc 
sobre cl pcón dama y cambiarían 
los alfilcs de casillas negras, con 

lo que quedarán bien patentes las 
debilidades dcl enroque nGgro) 
23.~gS ~5 (en caso de 23 ... cS 
24.@f6 !!f6 25.dc5 ~cS 26.®d4! 
y las negras se cnfrentan a nume­
rosos problemas tácticos) 24.@f6 
Jjf6 25 .@b3 (era muy interesante 
también 25.@f5, llegando a un 
mcjor final) 25 .. . ~cf8 26 .~e3 

wg7 27.~ce1 Jvanchuk va a pre­
sionar sobre la columna abicrta, 
aprovechando bien la disponibili­
dad de la casilla "e5" . EI dcsarro­
Ilo posterio r de la partida vicnc a 
haccr patente que las negras dc­
bicron luchar antes por cl control 
de la columna "e" : 27 .. . ®d6 
28.t!eS t!8f7 29.t!1 e3 f2d7 30.f3 
!!f4 31.@d 1 ! Apoyando el avance 
de la mayoría bianca en cl flanco 
de rey. y limitando c l juego de las 
torres negras 30 ... ®f6 32.g3 !!f5 
33.®e1 ®d6 34.b4! @c8 35.h4 

[ Diagrama de Análisis] 
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l .;1s biancas, prácticamente, tienen 
u11 p~n de más. La mayoria negra 
v•1 a quedar frenada, mientras 
1 vanchuk tiene posibilidades de 
ruptura en el flanco de rey - apro­
vcchando las debilidades del cn­
roque negro- y mayor controJ 
(columna rey). 

35 ... ~es 36.!ies ~d7 37.wg2 
MB 38.©c2 wg7 39.hS \Wffi 
40. ®e3 ~g4 41. h6 y las negras 
abandonaron. 

14.®dJ! 

Capablanca es terriblemente lúci­
do para la época. Tras esta jugada 
no sólo se debilita el enroque ne­
gro sino que también se evita una 
rápida reacción negra mediante f6. 

14. ... g6 

Llegado este punto, y para ali­
mentar en el lector e) concepto 
que voy a defender en este libro 
(técnica creativa), es conveniente 
que se tome un respiro y piense 
detenidamente en la posición. 
l Qué balance se puede hacer? 

Las negras obtuvieron de esta 
apertura una posición sólida pero 
también una dificultad aiiadida: el 
peón "c7" retrasado que nunca 
podrá llegar felizmente a "c5". 
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Capablanca comenta en su libro 
que "semej ante posición debe 
considerarse perdida desde e! 
punto de vista teórico, y en la 
práctica, un buen maestro la ga­
nará invariablemente con las 
piezas biancas" . Una afirmación 
contu ndcnte. 

i,Cómo sacar cl mayor provecho 
de esta mínima debilidad negra? 
Piensc por un momento en los 
finaks que pueden producirse. 
Evidentemente, si eliminamos el 
par de cabaJlos (y se puede con­
seguir disponiendo el cambio en la 
casilla "d4 '') y los alfiles de casi­
llas claras, la posibilidad de reac­
ción dei bando inferior queda 
disminuida y, ai mismo tiempo, el 
plan de cxpansión de Ias biancas 
en cl flanco de rey, intentando 
explotar la superioridad en este 
lado dei tablero, se hará más facti­
ble. No cs menos importante el 
hecho de comprender mecánica-
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mente la importancia dei cambio 
t.:11 "d4". Tras la toma dç peón, el 
p1,;ón "e" negro dificilmente podrá 
s1,;r avanzado, con las consecuen­
cias negativas que ello comporta. 

1 ~xaminemos primero esta posi­
~ión, de resultas de nuestra visión 
a largo plazo: 

l ,as j ugadas intermedias que han 
pcrm itido llegar a este punto son 
importantes, desde luego, pero 
una vez hemos comprendido la 
nccesidad de levantar la vista. La 
sccuencia podría ser 15.~fd4 
~cd4 16.~d4 ~4 17.cd4 @f5. 
Pero antes de emitir un juicio 
sobre su validez~ podemos desgra­
nar poco a poco estos misteriosos 
laberintos: 

* 15. ~fd4 parece adecuada para 
sacudir el polvo del peón f2, aun-

que no cs el único método de 
combatir el esquema negro. 

En w1a partida reciente, -Bad W o­
rishofen, 1991-, un jugador de 
estilo clásico como Geller inter­
pretó esta posición de manera 
brillante. EI veterano Gran Maes­
tro prefirió continuar 15.~h6 
~e8 16.~ad1 ~5 Unica 17.®d2 
@c2 18.®c2 ®d7 19.Hd3! Had8 
20.h3! (las biancas anticipan los 
problemas en la octava fila y pue­
den apoyar así la típica cxpansión 
en el flanco de rcy. Esta jugada 
muestra los puntos débilcs de la 
opción 20.Hed1 La torn; se al~ja 
de la defensa dei pcón rcy 
20 ... @f8 21 .~8 4Jf8 22.Hd5 ®d5 
23.l:!d5 ~d5 y el peón "e5" cae. 
Con 20.h3! , esta variante podría 
ser repescada al disponer de la 
posibilidad 24.c4) 20 ... ~8 21 . 
®d2 ~e7 22.~8 Hf8 23.f!fd4 
®c8 24.®e3. 
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Mucho m~jor que 24.~e6 fe6 
25 . ~!)c5, di.:spm.:s de lo cual Ias 
hlww:1s dil1cilmcntc pueden pro­
gn.~s~1r. l ,as biancas impiden de 
~~st1.: modo toda posible reacción 
negra. mediante c5 o f6, y prose­
p,11 irán sus acciones en el lado 
c.krccho dei ta.blero. Después de 
jugadas como g4, wg2 y f4, la 
amcnaza f5 quedará más próxima. 
Gcller-Unzicker. 

"' 16.cxd4 dcfiniría claramente la 
posición en busca de Ia estructura 

·apetecida, pero tiene el riesgo de 
perder la bata.lia por la iniciativa. 
Las negras, ante la amenaza 
17.®g3, deben seguir 16 ... fifS 
17.®e2 ~c2 18.®c2 lo que per­
mite hacer un rápido balance de la 
posición. EI caballo bloqueador de 
"c6'1 no sólo controla ai caballo 
blanco sino que presiona "d4" y 
puedc apoyar eJ avance del peón 
"e'\ mientras se anuncia un plan 
fácil a seguir: expulsar al caballo 
blanco mediante el avance a5-a4, 
ahora o después de la más flexi­
ble 18 ... ®d7! Si en este momento 
las biancas quisieran mostrar cla­
ramente sus cartas y desarrollaran 
una rápida ofensiva en el flanco 
de rcy, las negras estarían a tiem­
po de reprimirlo: 19.~h6 !Ife8 
20.f4 f5 21.h3 a5! 22.g4 a4 
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* En la juga.da dieciséis parece 
interesante la más flexible 
16 .... ®d?!? y) sólo si 17.®g3 

[parece una pérdida de tiempo 
17.h3 ~d4 18.cd4 ~f5 19.®c3 
~c2 20.®c2 y las negras dispon­
drían de varios planes : 
1) CONTRAGOLPE en el flanco 
de rey mediante 20 .. .f5 21.f4 
gS!? que no elude la posibilidad 
de ganar espacio con g4. 
2) RUPTURA TEMÁTICA me­
diante 20 ... !Iac8 21.~e3 c5 
21.dcS d4] 

17 ... ~d4 (las negras fijan su es­
trnctura finalmente, pero van a 
preparar bien la reacción de c5) 
18.cd4 Hac8 (muy interesante cs 
17 ... !Ifc8 para contestar 18.@e3 
c5 19.cd4 d4!) 18.@e3 c5 
19.dc5 ~c5 (si 19 ... d4 20.@h6) 
y aunquc las negras tienen todavia 
algún problema que resolver, el 
equilíbrio está muy cerca. 

* 17 ... ~5?! c~de el control de la 
columna "c'' sin res istencia. 

Hay posibilidades meJores para 
las negras: 

Tampoco 
18.®g3! 

es mejor 17 ... c5?! 
®d? 19.dc5 ~cS 
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20 .@g5 EI alfil aprovecha el de­
b i 1 i tami ento dei enroque negro 
para crear dificultades 20 ... Hfe8 
21 .~ Hac8 (si 21 ... ~e7 22.®f4 
cs molesta) 22.@b3 ~5 (si 
22 ... d4 23. Ile4! @e6 24.®h41 
h5 25.®g5 @f8 26.Ilh4 ganando) 
23. l'âad1 d4 24.®f4 

[ Diagrama de Análisis] 

Y tanto el cerco ai rey como la 
prcsión sobre cl peón aislado po­
ncn cn serios apuros a las negras: 
('.handler-Wedberg, Haninge, 
1988. La partida continuó 24 .. . d3 
25.h3 Ilc6 26.®f3 ~b4 27.!le3 
d2 28.a3 {j;_e7 29.Ild2 Ilc1 
30.Hd1 Hd1 31.®d1 ®d1 32.@d1 
y las biancas deben imponer su 
vcntaja. 

Una altemati va más seria parece 
17 ... Hc8!? con la idea de alcanzar 
una posición de Peón Dama aisla-

do · defendible: 18 .~e3 ~5! 

19.®c2 @c2 20.®c2 cS! 21 .dcS 
d4 22.Iled1 (22.Ilad1 @cs 23. 
®e4 permite la celada 23 ... de3 y 
24.:.ef2, dei mismo modo que si 
23.@h6 @b4! , proponiendo unas 
complicaciones que debería eludir 
el blanco) 22 ... r;;_cs 23. ®e4 f5! 
24.®f4 (24.ef6 ®f6 y la simplifi­
cación que sigue llegaría el con­
traj uego con 27 ... Ilc2!) y ahora 
tanto 24 ... d3 como la secuencia 
24 ... ®d5!? 25.@d4 Ilfd8 26.!!d2 
@d4 27.Had1 Ile8! ofrcccn pers­
pectivas de igua lar la partida. 

Dcspués de todas estas considcra­
ci ones y posibilidadcs para las 
negras, es evidente que los cuatro 
caballos y los alfiles de casillas 
claras van a desaparecer dei table­
ro, pero no en el mom~nto más 
favorable para las biancas. 

Capablanca también considera 
oportuno para el bando negro 
cambiar los alfi lcs oscuros, pero 
creo que llcga demasiado lejos cn 
su deseo de mostramos una cs­
tructura de peones adornada con 
pocas piezas. Así cs. pucs la au­
sencia dei a lfíl de este color pare­
ce convcnir a las biancas. dado 
que el alfíl negro dcficndc la casi­
lla de inv~sión "c5" y permite 
albergar cspcranzas para tm futuro 
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av:mc~ dei pcón retrasado negro. 
Ad~más. desde la perspectiva dei 
limil está claro que la presencia de 
los alfiles pucde crear una difi­
cultad afiadida al blanco: el punto 
d4. Un final ejemplar podemos 
hal larlo en una de las tantas parti­
das dei match Dolmatov­
Yusupov, donde las posibilidades 
defensivas de las negras no son 
peores. (Ver diagrama de la pá­
gina 3 de este capítulo). 

Cediendo un poco a las pretensio­
nes de Capablanca, podemos lle­
gar a imaginar que las biancas 
fuer.zan el cambio dei alfil de ne­
gras, al trasladarlo a "g5 ", o bien 
hasta "h6" -provocando ~8-. 

No es descabellado pensar pues, 
que desde esta posición es posible 
obtener ahora la siguiente, donde 
las piezas biancas obtienen situa­
ción dominante y atan a las negras 
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a una penosa defensa. El peón 11 e" 
debe ser situado en c6 tanto para 
defender "d5" como para permitir 
el paso de la dama bacia la defen­
sa del peón "a". 

Tras dejar en pasividad extrema la 
causa negra -la reacción f6 dejaría 
un peón pasado-, la victoria posi­
cional de Capablanca radica en su 
mayoría de peones, mucho más 
móvil y peligrosa. El peón "e5" no 
sólo es sinónimo de ventaja espa­
cial, sino que también se va a 
erigir en protagonista directo de la 
lucha. Finalmente, éste va a ser cl 
peón. pasado ganador. 

Veamos: el rey se resguarda y 
poco a poco se avanza la infante­
ria. Las negras no pueden esperar 
alegremente, debiendo evitar el 
avasallamicnto con Ia respuesta 
"f.5 ". Así pues, resumimos la si­
tuación con este otro diagrama: 
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1.Cuál es la nueva idea que escon­
d~ Raúl Capablanca después de la 
falsa situación de bloquco de las 
negras? 

Si a estas alturas, el lector ha des­
cubierto que el cambio de todas 
las piczas conduce a un final ga-
11ado, y que cl nuevo objetivo 
blanco es el control de la columna 
"g", Ud. habrá experimentando 
una agradable sensación, cual es 
rematar la tarea iniciada anterior­
mente. El remate es una de las 
facetas más importantes y en mu­
chas ocasiones los conocimientos 
cn ajedrez no conviven con esta 
especial habilidad. Así pues, ha 
!legado el momento en que la 
cjccución de la ventaja obtenida 
dcbe ser precisa, y el cálculo entra 
~n juego. En nuestro caso, no ha 
sido nccesario controlar los recur­
sos inesperados de las negras, 
pues no hay posibilidad alguna de 
defensa. 

La partida podría continuar de este 
modo: 

1.gf5 gf5 
2.®f3 

Las biancas dirigen la dama bacia 
cl flanco de rcy (y hacia la im­
portante casilla de penetración 
"h5 ") con el premio afiadido de un 

tiempo: la amcnaza táctica sobre 
"d5'1 mediante 2 .®d5! obliga a la 
siguiente respuesta dei negro. Y cs 
que la precisión no está refíida con 
la técnica. 

2. ... ®d7 

No servia 1 ... ~f8 2.~c6. 

3.H5c2 Hg6 
4.!lg2 @h8 
5.!lcg1 

Las biancas utilizan la columna g 
para penetrar con sus ptezas cn 
territorio negro. 

5. ... Y;!cg8 
6.®h51 Hg2 
7.!!g2 f!g2 
8.ç9g2 

La dama bianca amcnaza ahora 
penetrar por las casíllas negras y 
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apoynr d pcón µasado . El mal 
1110nor es diminarla. 

8. ... ®g7 
s.wh2 iw9s 

10.®g6 hg6 

Y el final se gana gracias a la 
jugada que debíamos haber pre­
visto con diez jugadas de antela­
ción Gusto antes de cambiar peo­
nes en "f5"), y que representa la 
culminación de la más alta estra­
tegia. 

Lajugada es 10.b4! Ahora, tras el 
traslado dei rey a 11g5 ", . el peón 
pasado toma un papel relevante. 
Imaginemos ahora que aplazára-
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mos la decisión de jugar inmedia­
tamente 11. b4. En su lugar, el 
típico paseo triunfal dei rey, em­
pezando con 11. wg3. Las negras 
aprovecharían entonces su oportu­
nidad e intentarían 11 ... b4!~ para 
sacrificar el peón "e" en c5 y pasar 
el peón dama sólo en el caso de 
que el rey blanco traspasara Ia 
línea fronteriza de la quinta fila. 
Las negras aprovecharian así su 
única oportunidad activa de toda 
la partida, contraponíendo el im­
portante peón "e" blanco con un 
potencial peón dama pasado. 

Hubiera sido lamentable empatar 
una partida tan gana.da, (,no? 

Tal como comenta Konstantino­
polsky en sus trabajos para el líbro 
Tratado de ajedrez superior, de 
Estrin~ es buen ejercicio pedagó­
gico omitir las jugadas intenne­
dias que conducían a las posicio­
nes de los diagramas, para que el 
lector aprenda a concebir planes 
estratégicos y · a anali~r seria­
mente las consecuencias de tal 
idea o tal otra. 

J_ 

1-



_L 

-, 

ESTRUCTURA DE PEONES - ESPACIO 

Normalmente, una bonita partida 
o una posición brillante queda en 
uucstro recuerdo por una sola 
característica, un solo factor posi­
cional que nos llama la atención 
poderosamente. Indudablemente, 
i.;stc tema estratégico que impera · 
cn tal o cual partida, no es el único 
que decanta el resultado final. No. 
Otros factores de la posición, a 
vcces intrínsecos, a vcces creados, 
a veces apenas tangibles, quedan 
cn el olvido. 

l ,a estructura de peones suele 
condicionar temas de los que ha­
blamos muy habitualmente (tales 
como centro, peones colgantes, 
pcón ais lado), pero también suei e 
definir quién tiene ventaja de es­
pacio, quién domina territorial­
mente, separar el lado dei tablero 
donde posees más espacio, e in­
cluso, arrojar sempiternas dudas 
sobre una posición concreta, dada 
~u complej idad. 

En una de mis partidas frente a1 
G.M. Zenón Franco (Las Palmas 
de Gran Canaria. 1992), Ias cade­
nas de peones blancos y negros, 
todos bloqueados entre sí, impri­
mcn un carácter muy posicional a 
la lucha. 

El diagrama mucstra una posición 
donde la estmctura de pcones 
resulta fundamental para el poste­
rior resultado final. Concreta­
mente, los peones blancos "d5" y 
"g5" marcan la pauta a seguir por 
los actívos caballos blancos, que 
pueden disponer de buenos con­
ductos de entrada en la posición 
negra. La casilla "e6" por ejemplo, 
pasaria a ser ·et ~ema principal en 
el discurso de un buen orador. 

A todo esto hay que aiíadir otro 
argumento. l Qué debilidades pre­
senta la posición de ambos juga­
dores? 

En cl bando blanco cs fácil dcdu­
cir que cl pcón "g5 ", adcmás de 
constrcfiir la posición negra, se 
convicrtc fácilmcntc cn objetivo 
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til: ~tlnqm:. gracias, cn parte, a la 
sumisa posición del caballo negro 
1.!ll 

11 h7 11
• La segunda debilidad de 

111 i posición es el peón "b3 ", dc­
ll;nsor de toda la cadena en el 
llanco de dama. Claro que es una 
<l~bilidad muy dificil de aprove­
char y un jugador con cierta expe­
riencia puede vaticinar que habrá 
de pasar mucho tiempo para con­
vertirse realmente en objetivo de 
las iras negras, dada su alejada 
situación en el tablero. 

Por parte de las negras, las debili­
dades se presentan más clara­
mente definidas. El peóri "g6", por 
un lado, y tanto el importante 
peón "d6" -que tiene Ia difícil 
misión de soportar otros eslabones 
de la cadena-, como el lejano peón 
"a5'', son los elementos que deben 
preocupar a Zenón Frnnco. 

Las blancas, pues, tienen fundadas 
razones para ser optimistas en su 
valoración general de la posición. 
La defensa de esos tres puntos 
junto al factor falta de espacio, 
puede condicionar, más aún, la 
pasividad de las piezas negras. 

l Qué espcranzas aguardan a las 
negras? El jugador defensivo debe 
ser siemprc realista, y conocer a la 
perfección cuáles son sus posibili­
dades en una posición inferior. 
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Evidentemente, si las negras con­
siguieran llevar un caballo a "e5" 
en buenas condiciones, habiéndo­
se defendido con éxito de las 
amenazas sobre "d6" y 11g611

, y 
evitando al mismo tiempo la en­
trada de los caballos blancos, ha­
brían conseguido sacudirse cierta 
presión de encima. Si los caballos 
negros, ahora totalmente inacti­
vos, pudieran modificar su actual 
posición, situándose uno en "d7" y 
otro en 11f8 11

, las tablas estarían 
muy cerca. 

Claro que esto no es fácil, ya que 
al jugar ~7 puedes permitir la 
instalación de un caballo blanco 
en "e6" . El escaso material exis­
tente, en todo caso, hace albergar 
algunas posibilidades de empate, 
pero las esperanzas de Zenón 
Franco se dirigen hacia un detalle 
mucho menos evidente. Para él 
será fundamental llegar a un final 
donde los caballos blancos sean 
contrarrestados adecuadamente 
por los negros -lo que incluye una 
buena defensa de todas las debili­
dades-, o bien donde se tienda a 
una simplificación general (donde 
desaparezcan los caballos, por 
ejemplo, y la torre bianca no pue­
da progresar) haciendo prevalecer 
la barrera que impide el paso del 
rey blanco. Una barrera inque­
brantable formad~ curiosamente, 
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por los problemáticos peones 11d6 11 

y "g6". 

[ Diagrama de Análisis 1 

Esta posición, aunque pasiva, 
seria ideal para el segundo juga­
dor, pues está. en condiciones de 
impedir el paso de la torre y rey 
blancos. 

Finalmente, i.,A qué tipo de posi­
ción puede aspirar el blanco? 

A) Las blancas deben tratar de 
paralizar las acciones de los caba­
llos enemigos, y, en correspon­
dencía, apoyar la entrada de su 
propio caballo en una casilla 
fuerte. Esta casilla fuerte podria 
ser bien f6" o bien 11 e6 11

• Desde 
"e6 11 resultaría fácil obtener otro 
punto de penetración para atacar 
las debilidades negras. Tomemos 
este ejemplo, que podría Uegar a 

producirse desde nuestrn posición 
original: 

[ Diagrama de Análisis ] 

Las negras pennitieron la entrada 
en 11e6 11 a cambio de trasladar su 
caballo a "d7" y ahora presionan 
fuertemente sobre la casilla cedi­
da. Las biancas tendrian dos for­
mas naturales de introducirsc en el 
área pequena de las negras. 

1) INCURSIÓN DE LA TORRE 

1.~f8 Ma (1 ... ~f8 2.t!f4 y 3.~f6! 
ganando, a i atacar simultánea­
mente d6 y g6~ si 1 . .. ~e4 2 .fld 7 
~h4 3.~b8! llegando a tiempo} 

2.ríe6! ~e6 3.de6. 

EI pcón dama se convierte así en 
un fuertc pcón pasado gracias ai 
apoyo de la casilla "e6". 

49 



3 ... ~··)b6 

lkspués de 3 ... f)b8 4 .we4 el rey 
hlanco penetraria por Jas casillas 
biancas. 

4.f)f4 @e7 5.@e4 fla8 (ante la 
amcnaza f)d5) 6.fJg6 we6 7.filf4 
y nada impide que el monarca 
blanco decida. 

2) DIRIGIRSE A UN FINAL DE 
CABALLOS donde las negras no 
pueden defender su debilidad 
11 d6" . 

1.f)c7! ~e4 2.'ite.4 ª7e7 

A la variante principal l levaría 
2 .. . ~h7 3.wf4 we7 4 .f)b5 filb8 
(deficnde a ticmpo la amenaza. 
f)a7-c6) 5.wg4 wd7 6.~4 f)f8 
7.fJa7 (o 7 .M3!?) 7 ... we7 8.M3! 
(cn cambio la "natural" 8.filc6 
'lJc6 9.dc6 wd8 10.fJdS fJe6 no 
parece que consiga alguna ventaja 
concreta) 8 ... wd7 9.we4 fJh7 
1 O.~e6, transponiendo. 

3.i)b5 f)b8 4.ff4 wd7 5.fJa7 
f)h7 

Prácticamente forzada. Las negras 
no pueden mover el rey ya que 
dejarian de controlar uno de los 
saltos de caballo. 
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6 .f)e6 we7 7.Wf4 @d7 8.@g4 
we7 9.~7! 

Unica para ganar; la prec1s10n 
debe estar siempre presente. Tras 
9.f)c8 wd7 10.~b6 we7 11 .f)c?, 
con Ja misma idea de presionar 
"d6", llegaría la jugada liberadora 
11 ... f)d?! 12.f)c8? wd8!. En esta 
misma variante, si las biancas 
continuaran primero 11.Wf4 i'la61 
impediría que se progresara. 

9 ... wd7 

Ahora, después de 9 .. . fild7 
10.~c6. Esta es la razón funda­
mental de que el caballo blanco 
dcba permanecer en "a7" en lugar 
de cn "b6". 

10.~a8!! 

1 Diagrama de Auálisis ] 
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Ofreciendo una pincelada artística 
ai cuadro técnico. Paradójica­
mente, los caballos blancos tienen 
inmejorables perspectivas desde 
cstos oscuros rincones. EI objetivo 
de esta jugada sigue siendo, por 
supucsto, el peón negro "d6", que 
debido a la triste situación de los 
caballos, no puedc defenderse. La 
posibilidad de que recobren vida 
pasa por jugar ~d7, cosa que no es 
posible mientras las biancas dis­
pongan dei desagradable movi­
miento ~c8 . 

10 ... f)f8 (si 10 ... ~e7 11. ~b6 ! 
seguido de f)b5) 11.~b5 0ie7 
12.f)b6 

E! peón 11 d6 11 eae finalmente, ante 
la pasividad de los caballos ne­
gros. 

B) Potencialidad del peón dama. 
U n factor a tener en cuenta. Como 
bemos visto anteriormente, la 
importancia de este peón radica en 
su apoyo a la instalación de una 
pieza invasora en la casilla "e6". 
AI mismo tiempo, esto también 
pucde significar que el segundo 
jugador tiene en la casil la "e5" su 
posibilidad más clara de conseguir 
contrajuego. Por ello, he seleccio­
nado la posición dei siguicntc 
diagrama. 

La torre rey vigilando la entrada 
dei caballo negro en "e5". Posibi­
lidades tácticas que ponen de ma­
nifiesto la fuerza potencial dei 
peón dama blanco. 

Las negras podrían seguir 

1 ... ~5+?1 

[ Diagrama de Análisis ] 

2.'.tie5! de5 3.~h3! (la jugada 
justa, defendiendo la posibilidad 
táctica de las negras: 3 ... '.f(e6 
4.de6 ~5 y 5 ... 4Je6. Sin esta 
jugada las biancas no podrían 
progresar) 3.. . e4 (3 ... f)f8 o 
3 ... Wf7 serían respondidas con 
4. filc5 y só lo servirían para mos­
trar de nucvo la pasividad de las 
piezas negras) 4.wxe4 (también 
es posiblc 4.we3, que segura­
mente l!S más precisa) 4... f)f8 
5.~f4 (o 5.we5) 5... W (si 
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!> ... ~)d7 -pmu int~nlar bloquear-, 
lanto 6.~~~g6 como 6.d6 wf7 
7 .\l;d5 dl,;cidl.m, mi entras que tam­
poco \;S aconscjable 5 ... fle6, don­
lk la lorn; quedaria a expensas de 
la lhçrtc combinación entre rey y 
caballo) 6. we5 y el rey negro 
p~nctra fácilmente. 

C) La entrada de la torre bianca 
por la columna "h" como ele­
mento desestabilizador. 

Dada la extrema pasividad que 
muestran las piezas negras, es 
fácil aventurarse a creer que las 
posibilidades de dejar en zugz­
wang al negro sean reales. 

El siguiente diagrama retleja bas­
tante adecuadamentc esta posibili­
dad: 

[ Diagrama de Análisis 1 
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Las biancas crean amenazas sobre 
11g611

, con ayuda de la torre y los 
dos caballos 

1.Í!e21 

Típica jugada que provoca una 
situación de Zugzwang. EI detalle 
de la torre, que se dirige a una 
casílla donde permanecerá defen­
dida, no debe pasar desapercibido. 
Y ahora ... lqué jugada útil tienen 
las negras? Uno de los caballos no 
puede mover, mientras que el otro 
haría mejor en no activarse, dado 
que la situación de la torre negra y 
el caballo cn h7 permite un recur­
so táctico elegante: 2.~g6! wg6 
3.flf4 wf7 4.g6. Sólo quedan 
pues, movidas de torre y rey. Tras 
la jugada 11natural 11 1 ... ~e7 segui­
ría 2.~d8, así que a las negras 
sólo lcs queda esperar felizmente 
coÚ 1 ... ©g8, o bien ceder Ia co­
lumna rey, que en principio no 
parece aconscjable. Claro que a 
nadie se lc ocurriría considerar la 
posibilidad 1 ... ~e6, ya que 2.de6 
transformaria un peón absoluta­
mente bloqueado en uno pasado y 
bien apoyado. La estructura de 
peones se torna favorable, en estas 
decisiones, ai bando con más do­
minio territorial, circunstancia que 
viene resaltada por la fuerte posi­
ción que ocupan las piezas situa-
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das en "e6", casi siempre inabor­
dables. 

1) 1... wg8 2.~c7! Con el rey 
negro alejado esta incursión dei 
caballo es decisiva. 2... fle2 
J.i)e2 WTl 4.~b5 We7 5.~f4 
(también gana 5 .~a7) 5... wd7 
6.~a7 wc7 7.~c6 <i>b6 

Ahora cl rey negro está alejado de 
la otra debilidad de la posición: 
g6. 

8.i)e7! 

Los caballos negros ocuparían 
posiciones muy tristes . 

2) 1 ... !!c8 2.!!h21 

El objetivo blanco queda en evi­
dencia después de esta jugada. 
Primero, se niega cualquier posi­
bilidad de reacción a las piezas 
menores negras, y segundo, el 
peón g6 se ha convertido en tema 
táctico porque se produce el clási­
co tema de sobreprotección. El 
caballo situado cn "f'8" no puede 
cargar con todo, mientras el 'rey 
negro no ocupe la casilla "g7", y 
para ello es fundamental la pre­
sencia inquietante dei caballo 
blanco adelantado. 

Por Jo general, vemos que la posi­
biJidad del cambio de un caballo 
blanco por otro negro haría dismi­
nuir la presión siempre que las 
biancas no pudieran obtencr una 
casilla de penetración para su 
torre. Así pues, este concepto 
general puede evitamos un mal 
trago, como es el que nos aho­
gt1emos en el análisis de una va­
riante atractiva pero innecesaria: 
2.~f8 filf8 3.!!f2 Para ganar defi­
nitivamente la casilla "f6" o "e6". 
Puede parecer que con sólo un 
caballo en su poder ahora las ne­
gras no cstán cn condiciones de 
defender simultáncamcntc la pe­
netración de la torre por "c6" o 
"f6", pero, aún así, el caballo ne­
gro va a desdoblarse en sus fim­
ciones frenando la acción de la 
torre. 3 ... ©g8! [es necesario preci-. 
sar. Tanto 3 ... fild7? 4.~d3 segui­
do de ·He2 {para fle6 o He7) 
como 3 ... He8, son perdedoras. 
Esta última posibilidad sería cas­
tigada con 4.filhS ©e 7 5.~f6! 

~d8 6.~g8 we8 7.!!e2 la torre 
bianca busca afanosamente su 
mejor ubicación, en combinación 
con un caballo activo 7 . .. W 8. 
filh6 <bg7 9.He7 y cl resto no me­
rece comentarios] y ta victoria se 
esfuma, ya que tras 4.~3 He8! 
5.Hf6 He3! la posición dcbe ser 
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1m11hz:1da cxhaustivamente para 
llcgar a un veredicto claro. 

2 ... nea 3JJh6! 

[ Diagrama de Análisis ] 

Las biancas amenazaú simple­
mente 4.flg6! fle6 5.de6 !le6 
6.~h8 ganando (o también 6.!!h7 
wg6 7.l;'íh6 M7 8.He6 ganando el 
final de reyes). 

3 ... wg8 4.flf8 ~f8 5.f)gS 

La torre en sexta pone en eviden­
cia eI insuficiente contrajuego de 
5 ... :ge3. 

Todas estas consideraciones y 
variantes tienen un valor práctico 
innegable, sobre todo para enten­
der más profundamente los pro­
blemas a los que se enfrentan las 
negras, con sus debilidades, con 

54 

los torpes movnntentos de los 
caballos y con su necesida,d impe­
riosa de evitar la infiltración de 
cualquier pieza bianca. Un caballo 
en "e6" no es sólo una figura de­
corativa. En cualquier momento 
pasará a la acción o repartirá jue­
go entre las píezas compafíeras. Y 
es por ello que Franco abortará 
esta posibilidad y dejará momen­
táneamente a sus caballos en sus 
posiciones iniciales. Pero, aún así, 
eso no impide en absoluto que el 
zugzwang pueda llegar en cual­
quier momento. 

42.~g1 

fyf.i plan es claro. Las biancas de­
ben trasladar el caballo situado en 
"d3" hacia una posición más acti­
va, normalmente "c4", que sería 
su posición ideal. Cierto que antes 
deben coartarse todas las posíbili­
dades de contrajuego negro, repre­
sentadas en su maniobra fJd7-e5, 
cuando pueda representar una 
seria amenaza. En _efecto, si en 
lugar de la jugada textual siguiera 
42.f)f2, la respuesta 42 ... 4Jd7 no 
obtendría réplica satisfactoria: 
43.flg6 l;Ig7!. Con la jugada 
42.l;'íg1 la torre se aparta volunta­
riamente) y con precipitación, de 
esa desagradable intención que 
mueve a las negras . Además, se 
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cubrirá así la primera fila, que en 
caso de un posterior ~f2 puede 
quedar débil, permit iendo el acce­
so a la torre negra. 

42 ... M7 

EI rey se acerca a la defensa de 
11 d6 11

, y en su camino, protege la 
casiJla 11g6 11

• No pared a servir, en 
cambio, 42 .. . ~7 -permitiendo la 
celada 43.~6 !lg7! 44.~df4 W 
45_:ge1 (o 45.4Jh8 wg8 46.4Jhg6, 
y tablas) 45 ... ~g5 46.wg4 :gg6 
47.f)g6 wg6 48.:ge? ~5. y las 

. . 
p1ezas menores negras emp1ezan a 
crear problemas-, ya que la entra­
da con 43.f)e6 reúne todas las 
papeletas para asustar a i ajedre­
cista más sereno. La secuencia 
43 ... f)hf8 44.f)d8! ó 44.4Jc7! , 
aprovechando que el rey blanco 
está defendiendo las casillas de 
penetración de la torre negra , 
pem1ite anticipa r sin temor a 

equivocarse que las biancas tms­
ladarán el caballo hacia los puntos 
débiles de la parte izquierda dd 
tablero negro: "a5", y sobre todo, 
"d6" . El caba llQ de 11f8" , por tanto, 
debe permanecer a la expectativa , 
aguardando posteriores planes de 
las biancas . 

. 43.~f2 E(e5 

Franco realizó todas sus jugadas 
rápidamente. llna vez superado cl 
primcr controt lo que cs un bucn 
método si se ticncn las idcas cla­
ras y se desca poncr toda la pre­
sión dei tiempo cn el adversaria. 
Sin embargo, aquí podía analizar­
se más profundamente las consc­
cuencías de Ia jugada 43 ... ~d7. 
Tras 44 .~e4 i'ie5 45.we3! el 
caballo negro queda ria bien situa­
do, pero el cuidado dei peón "d6" 
necesita ría la atención de la única 
pieza activa de las negras: la torre. 
Tras 45 ... f)g8 (después de 
45 ... iid7 46. iih1 ©98 lo mcjor 
que pueden hacer las biancas es 
transponer a la línea principal. 
jugando 47 .~6. En cambio. no 
sería bueno entrar cn cl final re­
sultante de la combinación 
47.trh7 :gh71 48.~f6+ wha 
49.~h7 ©h7 so.~e6 ~f7! 51 .wt4 
[no s irvc 51.~f8 wg7 52.f)d7 
f)d8 {picrdc cn cambio 52 ... ~g5) , 
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'-'ºn ddl:nsa] 51 ... wgS! ·(es peli­
groso ~ntrar en la carrera 
s1 ... ~1es s2.4Jda ~d3 53.we3 
~·lc1 54.filb7) y las negras espe­
ran pacientemente en su_ atalaya> 
dado que las biancas no pueden 
progresar; después de 52.filc7, el 
caballo negro pasaría a la defensa 
con la maniobra fild8 y flb 7) 
46.fle6 Hd7 (el intento de simpli­
ficación falla: 46 ... filf8 47 .fild6! 
fle6 48.de6 ã'.e6 49.fle4! y las 
negras han abierto la columna 
dama en favor de la torre bianca, 
ai tiempo que se han creado una 
eterna debilidad en "c5", a todas 
luces accesible para las piezas 
biancas. Por otra parte, la activa 
46 ... ã'.f7 falla: .47.fld6 ã'.f3 
48.<i>e4) 

[Diagrama de Análisis ] 

47.ã'.h1 ! Las negras se encuen­
tran en zugzwang. 
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44.fle4 <i>e 7 

Tanto Franco como yo hemos 
conseguido defender nuestras 
propias debilidades, activando 
nuestras fuerzas. Ahora bien, Ze­
nón debe afrontar tres nuevos 
problemas: 

1) EJ alejamiento dei rey dei punto 
"g6" deja más inoperantes los 
caballos negros 

2) Mi caballo sito en "e4" plantea 
otro método de apertura de la 
posición: el escaque "f6". Los 
caballos negros. pues, tienen un 
nuevo motivo de preocupación: 
las peligrosas penetraciones de sus 
homónimos. 

3) La escasa movilidad de la torre 
negra, provocada por la presencia 
dei rey en "c7 11 

45.ã'.g4! 

Una jugada clave para poder pro­
gresar. 

Las biancas crean así la posibili­
dad de ofrccer un hipotético cam­
bio de torres en el punto "f4" . En 
este momento me di cuenta de que 
sin torres en el tablero mis posibi­
lidades aumentaban considera­
blemente, gracias a la magnifica 
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situación de mis caballos. En 
efecto, nada podria evitar que mi 
caballo consiguiera la llave de la 
casilla 11f6" , con fulminantes 
efectos. 

La sensación de que mi ventaja 
podría transformarsc en victoria 
llegaba cn este momento a un 
punto muy alto. 

45. ... Hf5 
46.Qie3 fre5 

La jugada natural, "persiguiendo" 
ai monarca blanco. 

Las restantes alternativas apuestan 
por una potencial actividad de la 
torre negra a lo largo de columna 
"f'. Por ejemplo, después de 
46 ... <i>d? 47.flh3! fíf1 48.l!f4 
ã:b 1 EI cambio de torres facilitaria 
la labor del primer jugador, como 
analizaremos más ade lante. 
49.ã:f? Wd8 50.~f4! tib3 51.<i>e2 
y las biancas disponen de fuertes 
amenazas sobre el rey negro. 

La jugada 11pasiva" 46 ... Hf7 tiene 
el grave inconveniente de que deja 
de presionar sobre la casilla "g5'', 
con lo cual permitiria ai primer 
jugador crear otro nuevo punto de 
ataque. 

[ Diagrama de Análisis ] 

Tras 47.ilh4! ©d7 (47 ... Hf5? 
48.filg6!) 48.Hh6 â:g7 49.~ 
we7 (no funciona tácticamente 
49 ... ffi) 50.gf6 Hf7 51 .flg6 ã:f6 
52.~e5 etc., ni 49 ... <i>dB 50.flg6! 
~6 51 .~f8 ~g4 52.Wf4 ~h6 
53.file6 ganando, y si 49 ... wca 
50.file6! ~e6 51 .de6 ~g5 
52.i:ih8 <i>b7 54.He8 seguido de 
e 7. Todas estas variantes favore­
cen tácticamente a las biancas, 
que está.n bien preparadas para 
definir de este modo. Pero si el 
lector prefiere ímponerse en estilo 
clásico, nada hay que lo impida. 
El rey podría ir hasta "g411 -previo 
49.Wf3- para defender "g5" y Jue­
go seguir coo ~f6 , ganando) 
50.~h? (o 50.filg6) 50 ... ~h7 
51.~g6 ganando. 

57 



47::'·)h3 

l l11a li11.:rll.: jugada, inesperada por 
t>uanlo d <;aballo queda apartado 
volt111tariamcnte. Pero hay un 
llL:dw inobjetable que defiende 
csla ~xtrafia jugada de caballo, por 
l'.lll-.ima de la natural 47.fJd3. Las 
biancas. cn principio, debían de­
li.:ndcr cl peón "g5" una vez más 
para amenazar cambiar torres de 
forma favorable en "f5 11

, jugando 
Hf5, gf5, ~3. Esta interesante 
valoración de la posición, sin em­
bargo, contiene un grave error de 
cálculo (aunque pueda tildarse 
también de error posicional) ai 
analizar la secuencia 47 .~d3 ~f5 
48.lâf4 

[ Diagrama de Análisis ] 

Como quiera que las blancas no 
amcnazarían ahora 49.J;!f5 porque 

. 1 , ti lt • ta cat.:na e peon g , m mpoco 

49.Wf3 (debido a que 4~ . .. fJg5 es 
jaque) o 49.Wf2 fJg5 50.~f5? 
f)e4, dejé esta variante por impo­
sible. Sin embargo, cometí un 
grave error ai olvidarme de que 
algunas veces no es necesario 
amenazar algo para progresar, ya 
que i el oponente debe realizar su 
jugada!. Efectivamente, si es que 
el lector no lo ha adivinado ya, no 
tengo más remedio que aclarar 
que nos encontramos ante una 
sorprendente posición de 
zugzwang. 

Tras 48 ... wd7 (no hay otra juga­
da, puesto que 48 ... f)d? deja de 
vigilar la casilla "g611 y permite el 
cambio: 49.J;!fS gf5 50.96! filhf6 
51.fJg3 ~e8 52.~f5 Wf6 53.g7! 
ganando) 49.Wf3! (evidentemente. 
Ahora el caballo de 11f8 11 está inde­
fenso~ con lo que se está evitando 
la posibilidad 49 ... ~5 50.flgS 
!195) 49 ... we? 50.wg4 (culmi­
nando el plan) 50 .. . 11f4 '51.~f4 
wd7 52.f)f6 ~ 53.gf6 flh7! se 
produce una posición fundamen­
tal, de cuyo análisis depende en 
gran medida la validez dei plan 
blanco iniciado con 45.~g4! 

Salta a la vista que el peón "f' no 
puede evitar ser sacrificado. Aho­
ra bien, existen dos formas de 
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intentar transformar esta pequena 
ventaja en algo más concreto. 

[Diagrama de Análisis] 

La primera supone aprovechar la 
ventaja espacial y de piezas de las 
biancas (rey activo, caballo acti­
vo ), con el único inconveniente de 
mantener Ja misma estructura de 
peones bloqueados, pero coo la 
ventaja adicional de que muchos 
finales de reyes son ganados. 
Después de 54.~g6 ~f6 55.&5 
las biancas ganan tras 5t? ... 4Je8 
56.4Jf8 we7 57.~6 4Jf6 58.~8!. 
Lo mismo se podría decir de 
55 ... ~h7 56.~4! we7 (perderia 
también 56 ... ~f8 57.Me ~h7 
sa.w96 ~ta 59.MT ~h7 60 .~6!) 
57.~e61 ~f6 (o 57 ... Wf7 58.~8) 
58.~d8! sentenciando. Sin em­
bargo, basta que se active un poco 
el caballo, en busca de "b3", para 
que la incursión dei rey blanco se 

vuelva lentísima: 55 ... ~h5! con 
contrajuego. 

La más interesante alternativa cs, 
por tanto, 54.f7! we7 55.~e6! 
( cediendo el peón "f' a cambio dei 
importante peón negro "a5 ") 
55 ... W. 

Otras posibilidades son peores: 

1) 55 ... ~f6 56.wg5 M7 57.~8 
wg7 58.~b7 ~4 59.wf4 ~d2 
60.4Ja5 Wf6 61.we3 y cl pcón "a" 
no puedc detencrsc. 

2) 55 ... ~f8 56.wg51 ganando 
dado que tras 56 ... wf7 57.~f8 wf8 
58.wg6 el final de peones es de­
sesperado. 

56.~d8 ©e8 57.~c6 wd7 58.2Ja5 
wc7 

Sería peor directamente 58 ... ~f6 
ya que tras 59. wg5 4)e4 60. wg6 
wc7 las blancas llegan a tiempo 
con el rey para defender "b3 ", por 
increíble que parezca: 61.WfS ~f2 
(si 61 ... 4Jd2 62.M4 wb6 63.we3 
4)f1 64.M2 ~d2 65.we2 consi­
guiendo el objetivo) 62.Wf4 wb6 
63.wf3! La intcrmcdía ganadora 
que permite ai rcy aproximarsc. 
63 ... 4k13 64.we3! 4)c1 ss.wd2 y 
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